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sufrimiento del pueblo venezolano en materia 
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salarios, corrupción, etc. todo esto constituye 

una flagrante violación de los derechos 
humanos, que desdeña su condición de 

ciudadanos e hijos de Dios”
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E
ÁLVARO LACASTA S.J.
Director Nacional de la Red Mundial 
de la Oración del Papa. VENEZUELA

           X L L L X

Por causas extrañas a nuestra voluntad, no fue posible 
publicar el Boletín en enero del presente año. Algunos de 
los temas importantes de este mes, han sido incorporados 
a este “Número Extra”.

La Exhortación pastoral del Episcopado Venezolano 
urge un comentario en el presente número, y editorial. 
Cabe destacar: Con la alegría y esperanza de la navidad 
nos solidamos a nuestros lectores.

Quiero destacar alguna que otra idea muy importante.

1.- Vivimos en un mundo golpeado por guerras y dis-
cordias creadas por grupos de poder que quieren tomar el 
control de la sociedad y causan estragos desastrosos en 
víctimas indefensas. Los países vendedores de armas, mu-
chos de los cuales pertenecen a organizaciones internacio-
nales por la paz, propician que las guerras mantengan vivo 
su afán de lucha, para obtener ganancias económicas.

Editorial

«Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
 porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron»

Ap 21,1
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2.- «En nuestro país, a pesar de los anuncios de cre-
cimiento económico, sigue habiendo una CRISIS HUMA-
NITARIA que se puede comprobar en el empobrecimiento 
de la población y en el crecimiento de la brecha entre los 
pocos que tienen mucho y los muchos que tienen poco. 
Esto obliga a que millones de venezolanos, emigran a otros 
países en busca de mejores condiciones de vida, porque 
consideran que en nuestro país no hay futuro. Lo más gra-
ve de esta situación es, que no hay interés de solución, a 
nivel institucional».

3.- «Damos gracias a Dios por el compromiso de mi-
les de venezolanos, involucrados en crear espacios para 
solucionar los desafíos de estos tiempos difíciles. Con el 
esfuerzo y la participación de cada quien y de todas las 
instituciones del país, transitemos la ruta del diálogo, del 
encuentro y del diseño del país que todos queremos».

Leer la Exhortación Apostólica de los Señores Obispos 
de Venezuela.



5

Por los enfermos
terminales 

“Oremos para que los enfermos terminales y 
sus familias reciban siempre los cuidados y el 
acompañamiento necesarios, tanto desde el 

punto de vista médico como humano”

[…] Cuando la enfermedad llama a la puerta de nuestra vida, 
aflora siempre en nosotros la necesidad de tener cerca a al-
guien que nos mire a los ojos, que nos tome de la mano, que 
manifieste su ternura y nos cuide, como el Buen Samaritano 
de la parábola evangélica. (cf. Mensaje para la XXVIII Jorna-
da Mundial del Enfermo, 11 de febrero de 2020).

El tema del cuidado de los enfermos, en las fases críti-
cas y terminales de la vida, invoca la tarea de la Iglesia de 
reescribir la “gramática” de hacerse cargo y de cuidar de la 
persona que sufre. El ejemplo del Buen Samaritano ense-
ña que es necesario convertir la mirada del corazón, porque 
muchas veces los que miran no ven. ¿Por qué? Porque falta 
compasión. Se me ocurre que, muchas veces, el Evangelio, 
al hablar de Jesús frente a una persona que sufre, dice: “se 

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 

LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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compadeció”, “se compadeció”. Un estribillo de la persona de 
Jesús. Sin compasión, el que mira no se involucra en lo que 
observa y pasa de largo; en cambio, el que tiene un corazón 
compasivo se conmueve y se involucra, se detiene y se ocupa 
de lo que sucede.

Alrededor de la persona enferma es necesario crear una 
verdadera plataforma humana de relaciones que, al tiempo 
que fomentan la atención médica, se abran a la esperanza, 
especialmente en aquellas situaciones límite en las que el 
dolor físico va acompañado de desamparo emotivo y angus-
tia espiritual.

El enfoque relacional –y no meramente clínico– con el 
enfermo, considerado en la singularidad e integridad de su 
persona, impone el deber de no abandonar nunca a nadie en 
presencia de males incurables. La vida humana, por su des-
tino eterno, conserva todo su valor y dignidad en cualquier 
condición, incluso de precariedad y fragilidad, y como tal es 
siempre digna de la más alta consideración.

Santa Teresa de Calcuta, que vivió el estilo de la cercanía 
y del compartir, preservando hasta el final el reconocimiento 
y el respeto de la dignidad humana, y haciendo más huma-
no el morir, decía: «Quien en el camino de la vida ha encen-
dido incluso solo una luz en la hora oscura de alguien no ha 
vivido en vano».

A este respecto, pienso en lo bien que funcionan los hos-
pices para los cuidados paliativos, en los que los enfermos 
terminales son acompañados con un apoyo médico, psicoló-
gico y espiritual cualificado, para que puedan vivir con dig-
nidad,
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PCOMENTARIO PASTORAL

El Papa Francisco sabe bien 
de lo que habla. Él ha sufri-
do situaciones de mala salud, 
tanto cuando era joven como 
ahora especialmente. Él sabe 
que está próximo su fin y por 
eso ha indicado que desea ser 
enterrado en Santa María la 
Mayor, y ha simplificado las 
ceremonias del entierro de un 
papa: «Estuve con el ceremo-
niero preparando los ritos de 
las exequias del Papa, para 
simplificarlos bastante». Es 
una mirada llena de fe, que 
no le teme a la muerte, porque 
sabe que es el encuentro defi-
nitivo con Dios que tanto nos 
quiere.

En los enfermos terminales 
el dolor físico va muchas veces 
acompañado de desamparo 
emotivo y angustia espiritual. 
Es verdad. No sentir cerca a 
una persona que te quiere au-
menta el dolor físico y sobre 
todo el psicológico. A eso pue-
de sumarse la angustia espi-
ritual de no saber qué pasará 
después de que muera, a dón-
de irá, cómo será recibido por 
Dios. Santa Teresa de Calcuta 
fue una santa extraordinaria 
que cuidó de enfermos pobres 
y terminales toda su vida.

“Los cuidados paliativos son 
un tipo de atención médica 
que se centra en la paliación 

confortados por la cercanía de sus seres queridos, la fase 
final de su vida terrenal. Espero que estos centros continúen 
siendo lugares donde se practique con compromiso la “tera-
pia de la dignidad”, alimentando así el amor y el respeto por 
la vida. […]

Papa Francisco
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del dolor y los síntomas de un 
paciente terminal y en atender 
sus necesidades emociona-
les y espirituales al final de la 
vida. Los cuidados paliativos 
priorizan la comodidad y la ca-
lidad de vida al reducir el dolor 
y el sufrimiento. Los cuidados 
paliativos ofrecen una alterna-
tiva a las terapias centradas 
en medidas para prolongar la 
vida que pueden ser arduas, 
probablemente causar más 
síntomas o no estar alineadas 

con los objetivos de una per-
sona.” Tiene razón este artícu-
lo tomado de Wikipedia. Es el 
acompañamiento humano la 
mejor medicina para ayudar 
a morir en paz. Es la atención 
a las necesidades emociona-
les y espirituales que todos 
tenemos. Vamos a pedir al Se-
ñor en este mes que sepamos 
acompañar a los moribundos 
con nuestra oración y nuestra 
presencia paliativa.

P. F. Javier Duplá SJ
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YO TENGO
UN SUEÑO

Hace 60 años, en agosto de 1963, Martin Luther King reveló 
la fuerza transformadora de los sueños cargados de verdades 
humanas fundamentales. En una marcha multitudinaria en 
Washington contra las cadenas seculares de la discrimina-
ción racista, el líder negro liberador invitó a compartir su 
sueño y convertirlo en una fuerza espiritual indetenible: I 
have a dream, “Yo tengo un sueño, sueño que mis cuatro 
hijos vivan un día en una nación donde no sean juzgados 
por el color de su piel”. Ese sueño, portador de la más radical 
verdad, prendió el fuego inapagable en millones decididos a 
afirmar su humanidad sin fronteras y construir el mundo 
soñado.

Con el nacimiento del año nuevo en cada venezolano des-
pierta un sueño. Tal vez no nos atrevemos a volar con él, pero 
soñamos un 2024 de CAMBIO. Cambio de la muerte que 
arrastra Venezuela a la vida que necesitamos y podemos. 
No importa el color político, los venezolanos más diversos y 
enfrentados amanecemos unidos en el silencioso clamor por 
el cambio.

No dudo de la buena fe de muchos que hace un cuarto 
de siglo sacudieron la política reinante, porque querían que 
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Venezuela se abriera a quienes sufrían la exclusión. Pero lue-
go de 25 años de “revolucionario” disfrute y manoseo del po-
der, es terrible el resultado: Destruido el servicio público de 
salud, maltratada la educación pública en todos los niveles, 
con millones de niños con solo dos días de clase a la semana 
y educadores que no reciben sino 10% de lo necesario para 
vivir y con más de la mitad de los centros educativos en con-
diciones físicas lamentables. Miles de empresas cerradas y 
en fuga por el irresponsable “exprópiese”, otras arrebatadas 
por el Estado y no pocas en quiebra. En 8 años el producto 
nacional perdió el 70% y la hambreadora inflación venezola-
na alcanzó en el 2023 el primer puesto mundial. Millones de 
desempleados y subempleados rebuscando para sobrevivir 
y 7 millones de venezolanos obligados a buscar su vida en 
países extraños, porque aquí no hay lugar para ellos. La Ve-
nezuela, antes considerada “rica”, está en la indigencia con 
el salario mínimo más bajo de toda América Latina, con el 
debate público silenciado por imposición del monopolio ex-
cluyente del partido “socialista”, con persecución y presos 
políticos y la libertad de los medios de comunicación social 
secuestrada por la sola y única verdad oficial. Hasta la gaso-
lina, el agua y la luz se nos esconden…

No voy a seguir con esta letanía de desastres, pues tengo 
la convicción de que los venezolanos, militares y civiles, co-
nocemos y sufrimos este cuadro de destrucción catastrófico 
que solo se da en las peores postguerras. Por eso todos que-
remos CAMBIO. Nadie (ni de un lado ni de otro) se resigna a 
que sus hijos queden condenados a la “no vida” actual. Todos 
tenemos un sueño de nueva vida, aunque nos parezca casi 
irrealizable.

Al comienzo del año lo importante y necesario es descu-
brir que ese sueño mío es de todos, y que treinta millones de 
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venezolanos estamos unidos en el mismo sueño. La oportu-
nidad y el reto de este año es hacerlo realidad, pasando de 
“yo tengo un sueño” a “nosotros tenemos un sueño”.

Este año 2024 es privilegiado para la vida política y para 
el CAMBIO que toda Venezuela necesita y anhela. Basta con 
que tomemos en serio la Constitución (unos y otros, los que 
la hicieron y los que se opusieron) y que renazcan liderazgos 
políticos renovados y centrados en el único y difícil reto: el 
Cambio Democrático. Millones de venezolanos nos encontra-
mos en la encrucijada electoral, esperanzados y dispuestos a 
hacer valer el voto unido en la candidatura de cambio, como 
expresión de la voluntad soberana de su sufrimiento.

Elecciones libres y competitivas y al mismo tiempo acuer-
dos por encima de las locuras vividas en las últimas tres 
décadas en las que nos excluimos unos a otros. Nosotros te-
nemos un sueño. Este paso del “yo” al “nosotros” es la clave 
del resurgir nacional y es lo que tenemos que defender los 
civiles y los militares por encima de pequeñeces partidistas 
que nos han traído a la ruina.

No es solo un buen deseo, es la esperanza y la responsa-
bilidad común luego de escoger entre la muerte continuada 

y la vida que rebrota con 
vigor. Al fracaso reinan-
te que nos despoja en la 
quiebra, lo derrotaremos 
unidos con el gran acuer-
do de salvación nacional 
guiados por la Constitu-
ción.

Ya destacan liderazgos que son novedosos en la medida 
en que su propuesta de cambio está centrada en el dolor de 

Al fracaso reinante que nos 
despoja en la quiebra, lo 

derrotaremos unidos con el 
gran acuerdo de salvación 

nacional guiados por la 
Constitución
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millones de víctimas hoy carentes de educación, empleo, in-
greso, salud, libertades, democracia… Esa es la condición in-
dispensable para que el Acuerdo de Salvación Nacional tenga 
raíces fuertes en toda la población. Quienes dirijan esta no-
vedad y este CAMBIO encarnan la esperanza inclusiva y ac-
tivarán en toda la población las energías necesarias para la 
reconstrucción. Este sueño de todos los venezolanos necesita 
también una gran solidaridad mundial, para la muy ardua 
tarea de renovación nacional, a partir de las actuales ruinas.

En esta dirección tenemos que ir unidos todos los demó-
cratas para la elección presidencial de 2024 y todas las otras 
renovaciones político-electorales que están previstas en la 
Constitución. Si tomamos en serio este sueño de Año Nuevo, 
se convertirá en una fuerza indetenible para rescatar y re-
construir el país.

Luis Ugalde, sj
   17 de enero de 2024 
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El Pontífice invita a crecer en el amor manso, silencioso y 
discreto que genera vida y a abrir caminos de paz y reconci-
liación en el mundo.

Sebastián Sansón Ferrari
Ciudad del Vaticano

Al celebrar la solemnidad de Santa María Madre de Dios, 
este 1 de enero de 2024, el Papa Francisco invitó a poner 
bajo su mirada atenta el tiempo nuevo que nos ha sido dado. 
Antes de rezar el Ángelus en la Plaza de San Pedro, meditó 
sobre el Evangelio del día, que revela que la grandeza de Ma-
ría no consiste en realizar algún hecho extraordinario, sino 
que, mientras los pastores se apresuran a Belén tras haber 
recibido el anuncio de los ángeles, (cf. Lc 2,15-16), ella per-
manece en silencio.

En su alocución, una hora después de presidir la santa 
misa en la Basílica vaticana en el marco de la Jornada Mun-
dial de la Paz, observó que “el silencio de la Madre es un ras-

Francisco:

EL AMOR NUNCA SOFOCA,
HACE UN LUGAR

PARA EL OTRO
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go hermoso”. “No es una simple ausencia de palabras, sino 
un silencio lleno de asombro y de adoración por las maravi-
llas que Dios realiza. San Lucas observa que “María guar-
daba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” (2,19)”. 
“De este modo, continuó, hace un lugar en su interior para 
Aquel que ha nacido; en silencio y adoración, pone a Jesús en 
el centro y da testimonio de Él como Salvador”.

El Papa precisó que “es Madre no sólo porque llevó a Jesús 
en su seno y lo dio a luz, sino porque lo da a luz, sin ocupar 
su lugar”.

“Ella permanecerá en silencio incluso bajo la cruz, en la 
hora más oscura, y seguirá haciéndole un lugar y engen-
drándolo para nosotros. Un religioso y poeta del siglo XX 
escribió: “Virgen, catedral del silencio / [...] tú llevas nuestra 
carne al paraíso / y a Dios en la carne” (D.M. TUROLDO, 
Laudario alla Vergine. “Via pulchritudinis”, Bolonia 1980, 
35). “Catedral del silencio”: es una bella imagen. Con su si-
lencio y humildad, María es la primera “catedral” de Dios, el 
lugar donde Él y el hombre pueden encontrarse.

Pero también nuestras madres, con sus cuidados ocultos, 
con sus desvelos, “son a menudo magníficas catedrales del 
silencio”, dijo el Pontífice. “Nos traen al mundo y luego con-
tinúan acompañándonos, muchas veces sin que nos demos 
cuenta, para que podamos crecer”, agregó y pidió recordar 
que “el amor nunca sofoca, el amor hace un lugar para el 
otro y lo hace crecer”.

Al inicio de 2024, el Obispo de Roma estimuló a mirar a 
María y, con corazón agradecido, “pensar y mirar también a 
las madres, para aprender ese amor que se cultiva sobre todo 
en el silencio, que sabe dar espacio a los demás, respetando 
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su dignidad, dejándolos libres para expresarse, rechazando 
toda forma de posesión, opresión y violencia”. “Hoy tenemos 
tanta necesidad de esto”, insistió y citó su mensaje para la 
57ª Jornada Mundial de la Paz, en el que escribió: “La liber-
tad y la convivencia pacífica se ven amenazadas cuando los 
seres humanos ceden a la tentación del egoísmo, del interés 
personal, del afán de lucro y de la sed de poder”. En este sen-
tido, expresó que “el amor, en cambio, está hecho de respeto 
y de amabilidad: de este modo derriba barreras y ayuda a 
vivir relaciones fraternas, a construir sociedades más justas 
y humanas, más pacíficas”.

El Sucesor de Pedro elevó una plegaria a la “Madre de 
Dios y Madre nuestra, para que en el nuevo año crezcamos 
en este amor manso, silencioso y discreto que genera vida, y 
abramos caminos de paz y reconciliación en el mundo”.
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I. Introducción 

1.- Con la alegría y la esperanza que nos ha transmitido la 
fiesta del Nacimiento del Redentor, saludamos al pueblo ve-
nezolano al cual pertenecemos y servimos. Es nuestro deseo 
que este año de gracia 2024 nos ayude a todos en Venezuela, 
a conseguir caminos de paz, justicia y solidaridad fraterna. 
Desde nuestro compromiso como Obispos, alentamos todo 
esfuerzo por conseguir un consenso que nos permita abrir 
puertas y tender puentes de entendimiento y convivencia de 
todos los venezolanos. 

Exhortación Pastoral con motivo
de la CXXI Asamblea Plenaria

Ordinaria del Episcopado Venezolano 

“Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
 porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron”

Ap 21,1
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II. El trasfondo global 

2.- Vivimos en un mundo golpeado por guerras y discor-
dias creadas por grupos de poder que quieren tomar el con-
trol de la sociedad y causan estragos desastrosos en vícti-
mas indefensas. Las actuales confrontaciones bélicas en el 
mundo, como es el caso de Rusia y Ucrania, Israel y Hamás 
y tantas otras, lejos de superarse se agudizan. Los países 
vendedores de armas, muchos de los cuales pertenecen a 
organizaciones internacionales por la paz, propician que las 
guerras mantengan vivo su afán de lucha, para obtener ga-
nancias económicas. Es hora que las naciones organicen y 
articulen mecanismos para la paz y verdadera fraternidad, 
base de toda convivencia humana.  

3.- Se percibe también en América Latina nuevas situa-
ciones políticas, sociales y económicas que crean tensión y 
ponen en peligro la convivencia pacífica en el continente. 
Desde esta perspectiva sentimos gran preocupación y hace-
mos nuestro el dolor y la aflicción de la Iglesia hermana de 
Nicaragua, en cuyo seno se repiten los escarnios persecuto-
rios contra los primeros cristianos. Pedimos a Dios que dé a 
nuestros hermanos nicaragüenses fidelidad y perseverancia, 
para que se mantengan firmes en la fe y superen las arbitra-
riedades e injusticias de la que son víctimas. 

III. Urgente problemática nacional 

4.- En nuestro país, a pesar de los anuncios de crecimien-
to económico, sigue habiendo una crisis humanitaria que 
se puede comprobar en el empobrecimiento de la población 
y en el crecimiento de la brecha entre los pocos que tienen 
mucho y los muchos que tienen poco. Nos duele e interpela, 
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constatar el sufrimiento del pueblo venezolano en materia de 
salud, educación, alimentación, bajos salarios, corrupción, 
etc., todo esto constituye una flagrante violación de los dere-
chos humanos, que desdeña su condición de ciudadanos e 
hijos de Dios. Esta compleja y desconcertante realidad está 
obligando a que en muchos venezolanos, persista la necesi-
dad de aventurarse a emigrar a otros países en busca de me-
jores condiciones de vida, porque consideran que en nuestro 
país no hay futuro. Lo más grave de esta situación es, que no 
hay interés de solución, a nivel institucional. 

IV. Año electoral 

5.-Dentro del panorama antes descrito, iniciamos un “año 
electoral” en el que se debe elegir al presidente de la Repú-
blica y así recuperar los principios democráticos y participa-
tivos de la nación. Urge, por tanto, la elaboración y presen-
tación de un calendario electoral que nos conduzca a unas 
elecciones limpias y transparentes. Este debe ser un tiempo 
para buscar, entre todos los factores de la sociedad venezo-
lana, un compromiso en el diseño de una visión compartida 
de país que, teniendo como centro, la dignidad e importancia 
de la persona humana, de todos y cada uno de sus habitan-
tes. Las elecciones presidenciales, constituyen un ejercicio 
pedagógico que permite enseñar y fortalecer valores demo-
cráticos. Ello requiere el respeto de todos, de sus ideas y po-
siciones, y derechos políticos; pero, ante todo, debería ser 
un espacio para motivar la participación activa del pueblo, 
verdadero sujeto de la sociedad que soñamos. 

6.- Exhortamos a llevar adelante un serio, sincero y com-
prometido diálogo y negociación, entre el gobierno y los di-
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versos sectores de la vida nacional, para ello, es necesario 
incorporar representantes de los diversos sectores, como la 
academia, los sindicatos, los gremios, las fuerzas armadas, 
etc. Sólo así se podrá alcanzar nuevos acuerdos que profun-
dicen las líneas democráticas y pactos sociales, que permi-
tan un mejor desarrollo del país.  

V. El Esequibo 

7.- Expresamos nuestro compromiso por defender la so-
beranía nacional. Desde los primeros tiempos de la nación 
venezolana, la Iglesia ha estado presente en todo el territorio, 
particularmente en las fronteras, por ello, no estamos aje-
nos a la situación de la reclamación del territorio Esequibo, 
incluso, desde los inicios de la controversia la Iglesia a tra-
vés de sus misioneros y connotados miembros del clero y del 
laicado, ha participado de manera activa en la defensa de 
los intereses de la República. Hoy esperamos que se pueda 
llegar a una solución negociada y pacífica, que sea mutua-
mente satisfactoria, tal y como es propuesto en el acuerdo de 
Ginebra. 

V. Conclusión 

8.- Interpelados por la situación antes descrita nos empe-
ñamos, tal y como lo propone el Plan Trienal 2023-2026 de 
la Conferencia Episcopal Venezolana, en “dinamizar proce-
sos de conversión pastoral misionera, desde una espirituali-
dad sinodal, que promueva la vida y dignidad de toda perso-
na, el compromiso bautismal en el anuncio del Evangelio de 
Jesucristo, la transmisión de la fe y la construcción de una 
sociedad justa, más equitativa, fraterna y solidaria, inspira-
da en los valores del Reino de Dios”. 
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9.- Damos gracias a Dios por el compromiso de miles de 
venezolanos, involucrados en crear espacios para solucionar 
los desafíos de estos tiempos difíciles. Reiteramos nuestros 
mejores deseos para que este año 2024, con el esfuerzo y la 
participación de cada quien y de todas las instituciones del 
país, transitemos la ruta del diálogo, del encuentro y del di-
seño del país que todos queremos. Para ello, imploramos la 
bendición del Dios Altísimo, con la intercesión de María de 
Coromoto y del Beato José Gregorio Hernández. 

Los obispos de Venezuela 
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• Hay una palabra que resuena en modo particular en las dos 
principales fiestas cristianas. La oímos en el canto de los án-
geles que anunciaban en la noche el nacimiento del Salvador 
y la escuchamos en la voz de Jesús resucitado. Es la palabra 
“paz”. La paz es en primer lugar un don de Dios: es Él quien 
nos deja su paz (cf. Jn 14,27), pero al mismo tiempo es nues-
tra responsabilidad: «Felices los que trabajan por la paz» (Mt 
5,9). Trabajar por la paz. Una palabra tan frágil y a la vez 
tan comprometedora y densa de significado. A ella quisiera 
dedicar nuestra reflexión de hoy, en un momento histórico en 
el cual está cada vez más amenazada, debilitada y en parte 
perdida. Por otra parte, es tarea de la Santa Sede, en el seno 
de la comunidad internacional, ser una voz profética y una 
llamada a la conciencia.

Resumen del discurso del
Santo Padre Francisco a los

miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede para la 

presentación de las felicitaciones de nuevo año
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• La vigilia de la Navidad de 1944, Pío XII pronunció un céle-
bre Radiomensaje a los pueblos de todo el mundo. La segunda 
guerra mundial se acercaba a su fin, después de más de cinco 
años de conflicto y la humanidad –decía el Pontífice– sentía 
«una voluntad cada día más clara y firme surge en una falan-
ge, cada vez mayor, de nobles espíritus: hacer de esta guerra 
mundial, de este universal desbarajuste el punto de parti-
da de una era nueva, para la renovación profunda». Ochen-
ta años después, el empuje de aquella “renovación profunda” 
parece haberse acabado y el mundo está siendo atravesado 
por un creciente número de conflictos que lentamente trans-
forman lo que he definido muchas veces como “tercera guerra 
mundial a pedazos” en un verdadero y propio conflicto global.

• Por desgracia, tras los casi dos años de guerra a gran escala 
de la Federación Rusa contra Ucrania, la deseada paz no ha 
logrado todavía encontrar sitio en las mentes y en los corazo-
nes, a pesar de las numerosísimas víctimas y la enorme des-
trucción. No se puede dejar que se prolongue un conflicto que 
se va gangrenando cada vez más, en perjuicio de millones de 
personas, sino que es necesario que se ponga fin a la tragedia 
en curso a través de las negociaciones, respetando el derecho 
internacional.

• Sigue siendo preocupante también la situación de Nicara-
gua; es una crisis que se prolonga desde hace tiempo con 
dolorosas consecuencias para toda la sociedad nicaragüense, 
en particular para la Iglesia católica. La Santa Sede no cesa 
de invitar a un diálogo diplomático respetuoso del bien de los 
católicos y de toda la población.
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• Detrás de este cuadro que he querido esbozar brevemente 
y sin pretensión de ser exhaustivo, se encuentra un mundo 
cada vez más desgarrado, pero sobre todo se encuentran mi-
llones de personas —hombres, mujeres, padres, madres, ni-
ños— cuyos rostros nos son por lo general desconocidos y que 
con frecuencia olvidamos.

• Por otra parte, las guerras modernas ya no se desarrollan 
sólo en los campos de batalla delimitados, ni afectan sola-
mente a los soldados. En un contexto en el que ya no pa-
rece observarse una distinción entre los objetivos militares 

y civiles, no hay conflicto 
que no termine de algún 
modo por golpear indis-
criminadamente a la po-
blación civil. Los sucesos 
de Ucrania y Gaza son 
una prueba evidente de 
esto. No debemos olvidar-
nos de que las violaciones 
graves del derecho inter-

nacional humanitario son crímenes de guerra, y que no es 
suficiente con evidenciarlos, sino es necesario prevenirlos. Se 
requiere, por tanto, un mayor compromiso de la Comunidad 
internacional por la salvaguardia y la implementación del 
derecho humanitario, que parece ser el único camino para 
la tutela de la dignidad humana en situaciones de enfrenta-
miento bélico.

• En este comienzo de año resuena con toda su actualidad la 
exhortación del Concilio Vaticano II, en la Gaudium et spes: 
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«Existen sobre la guerra y sus problemas varios tratados in-
ternacionales, suscritos por muchas naciones, para que las 
operaciones militares y sus consecuencias sean menos in-
humanas […]. Hay que cumplir estos tratados; es más, están 
obligados todos, especialmente las autoridades públicas y los 
técnicos en estas materias, a procurar cuanto puedan su per-
feccionamiento, para que así se consiga mejor y más eficaz-
mente atenuar la crueldad de las guerras».  Incluso cuando se 
trata de ejercer el derecho a la legítima defensa, es esencial 
atenerse a un uso proporcionado de la fuerza.

• Puede que no caigamos en la cuenta de que las víctimas 
civiles no son “daños colaterales”; son hombres y mujeres con 
nombres y apellidos que pierden la vida. Son niños que que-
dan huérfanos y privados de un futuro. Son personas que 
sufren el hambre, la sed y el frío o que quedan mutiladas a 
causa de la potencia de las armas modernas. Si fuésemos 
capaces de mirar a cada uno de ellos a los ojos, de llamarlos 
por su nombre y de evocar su historia personal, miraríamos 
la guerra por lo que es: tan sólo una inmensa tragedia y “una 
inútil masacre”, que golpea la dignidad de cada persona sobre 
esta tierra.

• Por otra parte, las guerras pueden proseguir gracias a la 
enorme disponibilidad de armas. Es necesario aplicar una 
política de desarme, porque es ilusorio pensar que los arma-
mentos tienen un valor disuasorio. Más bien ocurre lo contra-
rio; la disponibilidad de armas incentiva su uso e incrementa 
su producción. Las armas crean desconfianza y desvían re-
cursos. ¿Cuántas vidas se podrían salvar con los recursos que 
hoy se destinan a los armamentos? ¿No sería mejor invertir 
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en favor de una verdadera seguridad global? Los desafíos de 
nuestro tiempo trascienden las fronteras, como demuestran 
las varias crisis que caracterizan el inicio del siglo: alimenta-
ria, ambiental, económica y sanitaria. En esta sede, reitero la 
propuesta de constituir un Fondo mundial para eliminar de 
una vez por todas el hambre y promover un desarrollo soste-
nible para todo el planeta.

• Entre las amenazas causadas por tales instrumentos de 
muerte, no puedo dejar de mencionar la que provocan los ar-
senales nucleares y el desarrollo de artefactos cada vez más 
sofisticados y destructivos. Reitero una vez más la inmora-
lidad de fabricar y poseer armas nucleares. A este respecto, 
expreso la esperanza de que se puedan retomar lo antes po-
sible las negociaciones para la reanudación del Plan de Ac-
ción Integral Conjunto¸ mejor conocido como “Acuerdo sobre 
el programa nuclear de Irán”, para garantizar un futuro más 
seguro para todos.

• Sin embargo, para conseguir la paz, no es suficiente elimi-
nar los instrumentos bélicos, es necesario extirpar de raíz las 
causas de las guerras, la primera de todas es el hambre, una 
plaga que golpea todavía hoy zonas enteras de la tierra, mien-
tras que en otras se verifica un considerable desperdicio de 
alimentos. Está además la explotación de los recursos natu-
rales, que enriquece a unos pocos, dejando en la miseria y en 
la pobreza a poblaciones enteras, que serían las beneficiarias 
naturales de esos recursos. A esta causa se puede conectar 
en cierto modo la explotación de las personas, obligadas a tra-
bajar mal pagadas y sin perspectivas reales de un crecimiento 
profesional.
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• Hay, sin embargo, desastres que también son atribuibles a 
la acción o la negligencia humanas y que contribuyen grave-
mente a la actual crisis climática, como la deforestación de la 
Amazonia, que es el “pulmón verde” de la tierra.

• La crisis climática y 
medioambiental ha sido 
el tema de la XXVIII Con-
ferencia de los Estados 
Partes en la Convención 
Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio 
Climático (COP28), cele-
brada en Dubái el mes 

pasado, a la que lamento no haber podido asistir personal-
mente. Esa comenzó coincidiendo con el anuncio de la Orga-
nización Meteorológica Mundial de que 2023 fue el año más 
caluroso jamás registrado, en comparación con los 174 años 
anteriores. La crisis climática exige una respuesta cada vez 
más urgente y requiere la plena implicación de todos, así como 
de toda la comunidad internacional.

• La adopción del documento final en la COP28 representa un 
paso estimulante y revela que, frente a las múltiples crisis que 
estamos viviendo, existe la posibilidad de revitalizar el mul-
tilateralismo a través de la gestión de la cuestión climática 
global, en un mundo en el que los problemas medioambien-
tales, sociales y políticos están estrechamente entrelazados. 
En la COP28 ha quedado claro que la década actual es la de-
cisiva para hacer frente al cambio climático. El cuidado de la 
creación y la paz «son los problemas más acuciantes y están 
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interrelacionados». Espero, por tanto, que lo acordado en Du-
bái conduzca a «una aceleración decisiva hacia la transición 
ecológica, por medio de formas que […] se realicen en cuatro 
campos: la eficiencia energética, las fuentes renovables, la eli-
minación de los combustibles fósiles y la educación a estilos 
de vida menos dependientes de estos últimos».

• El camino hacia la paz exige el respeto de la vida, de toda 
vida humana, empezando por la del niño no nacido en el seno 
materno, que no puede ser suprimida ni convertirse en un 
producto comercial. En este sentido, considero deplorable la 
práctica de la llamada maternidad subrogada, que ofende gra-
vemente la dignidad de la mujer y del niño; y se basa en la 
explotación de la situación de necesidad material de la ma-
dre. Un hijo es siempre un don y nunca el objeto de un con-
trato. Por ello, hago un llamamiento para que la Comunidad 
internacional se comprometa a prohibir universalmente esta 
práctica. En cada momento de su existencia, la vida humana 
debe ser preservada y tutelada, aunque constato, con pesar, 
especialmente en Occidente, la persistente difusión de una 
cultura de la muerte que, en nombre de una falsa compasión, 
descarta a los niños, los ancianos y los enfermos.

• El camino hacia la paz exige el respeto de los derechos hu-
manos, según la sencilla pero clara formulación contenida 
en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, cuyo 
75 aniversario hemos celebrado recientemente. Se trata de 
principios racionalmente evidentes y comúnmente aceptados. 
Desgraciadamente, los intentos que se han producido en las 
últimas décadas de introducir nuevos derechos, no del todo 
compatibles respecto a los definidos originalmente y no siem-
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pre aceptables, han dado lugar a colonizaciones ideológicas, 
entre las que ocupa un lugar central la teoría de género, que 
es extremadamente peligrosa porque borra las diferencias en 
su pretensión de igualar a todos. Tales colonizaciones ideo-
lógicas provocan heridas y divisiones entre los Estados, en 
lugar de favorecer la construcción de la paz.

• Para relanzar un compromiso común al servicio de la paz, 
es necesario recuperar las raíces, el espíritu y los valores que 
dieron origen a esos organismos, teniendo en cuenta al mis-
mo tiempo el nuevo contexto y prestando la debida atención a 
quienes no se sienten adecuadamente representados por las 
estructuras de las Organizaciones internacionales.

• El camino hacia la paz pasa por el diálogo político y social, 
pues es la base de la convivencia civil en una comunidad po-
lítica moderna. En el año 2024 se convocarán elecciones en 
muchos Estados. Las elecciones son un momento fundamen-
tal en la vida de un país, pues permiten a todos los ciudada-
nos elegir responsablemente a sus gobernantes. Las palabras 
de Pío XII resuenan hoy más que nunca: «Manifestar su pa-
recer sobre los deberes y los sacrificios que se le imponen; no 
verse obligado a obedecer sin haber sido oído: he ahí dos de-
rechos del ciudadano que encuentran en la democracia, como 
lo indica su mismo nombre, su expresión. Por la solidez, ar-
monía y buenos frutos de este contacto entre los ciudadanos 
y el gobierno del Estado se puede reconocer si una democracia 
es verdaderamente sana y equilibrada, y cual es su fuerza de 
vida y de desarrollo.

• Es igualmente preocupante el aumento de la persecución y 
discriminación contra los cristianos, sobre todo en la última 
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década. No pocas veces se trata, aunque sea de manera in-
cruenta, pero de forma socialmente relevante, de esos fenó-
menos de lenta marginación y exclusión de la vida política y 
social y del ejercicio de ciertas profesiones que se dan incluso 
en tierras tradicionalmente cristianas. En total, más de 360 
millones de cristianos en todo el mundo sufren un alto grado 
de persecución y discriminación a causa de su fe, y son cada 
vez más aquellos que se ven obligados a huir de sus países de 
origen. Mundo, llenos de entusiasmo y de ganas de vivir. Su 
presencia fue un gran himno a la paz y un testimonio de que 
«la unidad es superior al conflicto» y que es «posible desarro-
llar una comunión en las diferencias» 

• Es esencial que el desarrollo tecnológico se lleve a cabo de 
manera ética y responsable, preservando la centralidad de 
la persona humana, cuya contribución no puede ser ni será 
nunca sustituida por un algoritmo o una máquina. «La digni-
dad intrínseca de cada persona y la fraternidad que nos une 
como miembros de la única familia humana deben sustentar 
el desarrollo de las nuevas tecnologías y servir de criterios in-
cuestionables para evaluarlas antes de su uso, de modo que 
el progreso digital pueda tener lugar respetando la justicia y 
contribuyendo a la causa de la paz» 

Leer completo el discurso… Muy importante
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1.-	 «Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque 
uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes».

2.-	 «Un alegado en contra del aburguesamiento y el consu-
mismo y a favor de la austeridad y lo estrictamiento para 
la vida, que nos permita deslastrarnos de la ansiedad 
que nos causa esta frenética e interminable búsqueda 
de lo superfluo, y en su ligar darnos por satisfechos con 
tener lo necesario».

3.-	 «Me dirijo a quienes se consideran pudientes, pero que 
en realidad pertenecen a una clase terriblemente empo-
brecida, que ha acumulado basura y que no sabe que 
hacer uso de deshacerse de ella, fraguando así sus pro-
pios grilletes de oro y plata».

4.-	 «Los libros deben leerse tan deliberada y reservadamen-
te como fueron escritos».

5.-	 «El hombre que empieza a vivir más seriamente por 
dentro, comienza a vivir más sencillamente por fuera». 
Hemingway – «Entender aquella vieja conserja de que 

PENSAMIENTOS 
Y PALABRAS
DE SABIDURÍA
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lo perfecto es enemigo de lo bueno, y que a veces, darlo 
todo no siempre significa obtenerlo todo. La moderación 
no tiene nada que ver con la mediocridad». «No se trata 
de caer en el compromiso sino en una seria conformi-
dad». Javier Marías

6.-	 Afirmaba Thoreau que «muchas de las llamadas como-
didades de la vida, no solo no son indispensables, sino 
que a veces se convierten en lastre para la elevación del 
alma».

7.-	 «El apetito por las cosas materiales no es muy distinto 
al de las cosas espirituales: cuanto más se tiene más se 
desea».

8.-	 El secretario general de la ONU Antonio Guterres no se 
anduvo con rodeos al decir «la humanidad ha abierto las 
puertas del infierno y que el calor horrendo está tenien-
do efectos horrendos para el planeta y sus habitantes».

9.-	 Douglas Rushkoff, escritor, profesor universitario, espe-
cializado en tecnología y redes, «Revelaba lo que piensan 
los ultrarricos, algunas de cuyas empresas contribuyen 
generosamente con el calentamiento global, sobre un 
posible evento catastrófico: Climático, biológico, nuclear, 
cibernético».

10.-	Unos cuantos siglos atrás, San Agustín: «Buscad lo su-
ficiente, buscad lo que basta. Y no queráis más. Lo que 
pasa de ahí, es agobio, no alivio, apesadumbra en vez de 
levantar».

11.-	 El Papa Francisco: «El mundo que nos acoge se está des-
moronando y puede estar acercándose a un punto de 
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ruptura. Alza su voz para alentar al mundo de la crisis 
climatológica global que lo amenaza y llama a tomar 
decisiones concretas. Los signos del cambio climático: 
«están ahí, cada vez más evidentes».

12.-	«Nos hemos convertido en victimas del tiempo, miramos 
al pasado con aflicción y queja. Es demasiado tarde para 
cambiar, pensamos. Pues no. Como individuos, como 
hombres, nunca es demasiado tarde para cambiar». Y 
esto es exactamente lo que estos obstinados precursores 
(Whitman, Emerson, Thoreau) afirmaban toda su vida. 
«Para sustentar la vida tenemos que poner el acento en 
el menos y no en el más: para proteger la vida necesita-
mos coraje e integridad, no armas, ni coaliciones».
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El 10 de diciembre de 1948 la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas establece los derechos humanos que deben 
protegerse en el mundo como un ideal común para todos los 
pueblos y naciones. Es un documento de 30 artículos, que 
ha sido traducido a más de 500 idiomas y constituye sin 
duda el mayor fundamento para la libertad, la justicia y la 
paz en el mundo.

El artículo 1 establece el fundamento y la razón de ser 
de los derechos humanos: “Todos los seres humanos nacen 
libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como es-
tán de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmen-
te los unos con los otros.” La libertad no significa capricho o 
libertinaje y la igualdad no depende de género, raza, nación 
o conocimientos que se tengan. Este artículo debería ser in-
culcado una y mil veces en la educación de los niños, sea en 
su familia, en las escuelas y en los medios de comunicación.

El artículo 2 explicita la igualdad de derechos: “Toda per-
sona tiene todos los derechos y libertades proclamados en 
esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, 

75 AÑOS
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idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, 
origen nacional o social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición.” Bien sabemos que no hay país en 
donde se cumpla este artículo totalmente, pero en algunos 
se pisotea abiertamente en lo referente a la opinión política. 
En nuestro país no se cumple el artículo 9 que dice que na-
die podrá ser arbitrariamente detenido, hecho preso o des-
terrado, como lo vemos que ocurre con los que apoyan a la 
ganadora de las Primarias.

El artículo 3 dice que: “Todo individuo tiene derecho a 
la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona.” Nin-
gún conflicto puede encontrar solución a través de la supre-
sión de vidas humanas. El conflicto de Palestina es un buen 
ejemplo de ello, en el que Israel pierde apoyo internacional 
por los bombardeos sobre Gaza. Lo que define al terrorismo 
no son los actores sino el método, como ocurre con Hamás, 
que está dispuesto a usar toda astucia violenta para destruir 
Israel. Por eso puede haber terrorismo de estado o de cual-
quier institución, si se utiliza la muerte para causar terror 
en una población civil. Las matanzas generales no caben en 
un calificativo de defensa justa, sean practicadas por inicia-
tiva propia o como respuesta.

El artículo 12 también resalta por su incumplimiento en 
muchos países que suscribieron la Declaración, pero no la 
cumplen:

Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida pri-
vada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de 
ataques a su honra o a su reputación. Toda persona tiene 
derecho a la protección de la ley contra tales injerencias o 
ataques.
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La ley les protege, pero no la cumplen los que deben 
cumplirla.

El artículo 18 dice que:

Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, 
de conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad 
de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de 
manifestar su religión o su creencia, individual y colectiva-
mente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, 
la práctica, el culto y la observancia.

En España no han permitido una procesión religiosa tra-
dicional, por excusas de no interrumpir el tránsito. El Go-
bierno de Sánchez se está mostrando cada vez más sectario.

El artículo 23 expresa un derecho que es de los que 
menos se cumplen en Venezuela:

Toda persona que trabaja tiene derecho a una remune-
ración equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a 
su familia, una existencia conforme a la dignidad humana 
y que será completada, en caso necesario, por cualesquiera 
otros medios de protección social.

Los maestros y profesores ganan sueldos miserables, los 
más bajos de América Latina, incluyendo Haití. De ahí que 
tantos han emigrado o buscan un segundo trabajo para po-
der sobrevivir.

Vale la pena leer calmadamente esta Declaración de los 
Derechos Humanos. Solo he transcrito unos pocos, pero 
como están la mayoría de los países lejos de cumplirlos, hay 
que insistir en darlos a conocer por todos los medios posi-
bles.

F. Javier Duplá, s.j.
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ALTAS TEMPERATURAS,
BAJAS PASIONES

Poco a poco se va imponiendo la idea de que todos esta-
mos sujetos a la misma amenaza. La solución solo puede 
venir de sumarse a medidas que nos vinculen a todos. 
Otra cosa es conseguir aplicarlas

Fernando Vallespín

El País

El año 2023 se anuncia como el más cálido desde que hay 
mediciones. No ha sido mala fecha para celebrar la cumbre 
del clima, cuando se siente la pistola en la sien. Y cuando 
aguijonea el miedo se propende al acuerdo. En este caso, 
para salir del estado de naturaleza climático en el que cada 
cual va a su aire. Poco a poco se va imponiendo la idea de 
que todos estamos sujetos a la misma amenaza, el peligro es 
planetario y la solución solo puede venir de sumarse a medi-
das que nos vinculen a todos. 

Una cosa es, sin embargo, llegar a un consenso sobre 
cuestiones generales, y otra conseguir aplicarlo. En los paí-
ses desarrollados la conciencia medioambiental está lo sufi-
cientemente arraigada como para influir sobre las pautas de 
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consumo cotidiano, —tampoco cuesta tanto cambiar algu-
nos hábitos—. Menos fácil resulta ya emprender la reforma 
energética hasta alcanzar una drástica reducción de las emi-
siones de efecto invernadero. Sobre el papel es relativamente 
sencillo, pero en la práctica conduce a enormes tensiones 
políticas. Aquellos sectores sociales que se van a ver más 
afectados se resisten a ser los chivos expiatorios y reclaman 
las lógicas compensaciones.

La mayoría de los Estados, cargados de deudas y con el 
estrés presupuestario derivado de la pandemia o el rearme 
exigido después de la guerra en Ucrania, se enfrentan así a 
nuevas fuentes de conflicto interno. Lo estamos viendo ahora 
en Alemania, por ejemplo, uno de los países donde las me-
didas contra el cambio climático gozan de mayor apoyo. Sin 
embargo, sus gobernantes ven restringida su capacidad de 
acción al tener que someterse al límite de deuda establecido 
por la Constitución. O en el Reino Unido, cuyo primer minis-
tro acaba de decir en Dubái que hay que ampliar los plazos 
de aplicación de las políticas dirigidas a conseguir cero-emi-
siones. En algún lugar leí que el principio que ahora impera 
se puede reducir a la máxima siguiente: “Señor, haznos más 
verdes, pero no todavía”.

Allí donde se perciben tensiones, los partidos de extrema 
derecha acuden raudos y veloces a ver cómo pueden bene-
ficiarse del malestar general. Mucho se habla de la inmi-
gración como la causa fundamental de su éxito en Europa, 
pero no es menor la cuestión ecologista. Lo acabamos de ver 
en Holanda, donde Wilders, un escéptico climático, también 
triunfó gracias a prometer mejoras en sanidad y vivienda por 
encima del cumplimiento con las normas medioambienta-
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les. Y la pesadilla de un retorno de Trump promete un salto 
atrás en las ambiciones climáticas. Al miedo al climacalipsis 
se une ahora también el temor al destrozo de la propia demo-
cracia. Pero, no nos equivoquemos, el temor al desclasamien-
to que sufren algunos grupos sociales no es menor. O el que 
azuza a quienes no quieren compartir su vida con (supues-
tos) extraños. Ahí, en estos caladeros de miedos difusos es 
donde mejor se mueven estos partidos, expertos en la gestión 
de las pasiones. Por eso mismo, no es en la competencia en-
tre emociones desbocadas donde encontraremos la solución, 
sino en la fría aplicación de la razón. Y esta está hoy por hoy 
de parte de quienes apoyan evitar el mal mayor, la destruc-
ción de nuestro planeta.
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Educación, Educación, 
EstadoEstado

y sociedady sociedad

La actual derrota educativa de Venezuela es abrumadora y 
alarma la falta de respuesta gubernamental para volver a 
poner en marcha la educación de 10 millones de niños y 
jóvenes. El profesor Carlos Calatrava, director de la Escue-
la de Educación de la UCAB, nos presenta hechos y cifras 
deprimentes: más de 100.000 educadores abandonaron la 
docencia porque su miserable sueldo no les permite vivir; 
otros continúan, pero con trabajos para complementar sus 
ingresos básicos; 60 % de niños tiene solo dos días de clase a 
la semana; 44 % de las escuelas están en malas condiciones 
físicas, 72,2 % no cuenta con servicio de internet, 48 % care-
ce de servicios sanitarios y 46 % tiene muy lamentables ser-
vicios de luz y de agua; las universidades de financiamiento 
oficial solo reciben 10 % del presupuesto que necesitan y por 
ello trabajan a media máquina con docentes en situación 
económica, también, lamentable.

Este cuadro catastrófico desanima la posible vocación 
educadora de los jóvenes y vacía los pedagógicos y las fa-
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cultades universitarias de educación. Todo ello golpea fuer-
temente la calidad educativa. El profesor Calatrava cita un 
estudio (SECEL) de la Escuela de Educación de la UCAB, 
según el cual, en 2022, los estudiantes de educación media 
lograron en promedio 8,11 puntos en habilidad numérica y 
8,62 puntos en habilidad verbal, es decir, el promedio de los 
jóvenes no llega a la nota mínima aprobatoria de 10 puntos.

Sin embargo, en el pasado tuvimos éxitos, la educación 
venezolana en la segunda mitad del siglo XX dio un salto 
impresionante con la siembra de escuelas primarias y se-
cundarias por todo el país; el número de universitarios pasó 
de unos mil en 1935 a cerca de dos millones en 1998. No 
faltaron grandes maestros inspiradores de la prioridad edu-
cativa, florecieron los pedagógicos y escuelas de educación y 
se formaron miles de normalistas.

Del Estado docente a la sociedad educadora

Este formidable salto educativo fue financiado y controla-
do por el Estado con abundante renta petrolera. La siembra 
educativa se hizo prioritaria en todos los niveles y las uni-
versidades también se convirtieron en importantes palestras 
de formación política, debate y captación de militantes de 
partidos.

Al mismo tiempo, en esas décadas se desarrolló la llama-
da “educación privada”. Con gran esfuerzo y creatividad de 
familias en alianza con congregaciones religiosas, de expe-
riencia educativa internacional, se desarrollaron emprendi-
mientos pedagógicos de educadores laicos.

Esta “educación privada” creció hasta representar ¼ del 
total de instituciones educativas del país. Esta, a veces, es 
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tachada de “negocio” o incluso vista como intrusa en activi-
dades defendidas por algunos como exclusivamente estata-
les. Pero con el tiempo se superaron los prejuicios. Y a la luz 
de las realizaciones, se logró una buena convivencia, aprecio 
y complementariedad, comprendiendo que toda educación es 
un servicio público y contribuye a formar ciudadanos.

La gravedad del momento actual va más allá de la lamen-
table negligencia del Gobierno y su impotencia en la con-
ducción educativa y en su financiamiento. El Estado que 
apalancó con ingresos petroleros públicos el desarrollo de 
la sociedad (con infraestructura, educación, empresas pro-
ductivas) está quebrado y para resurgir necesita una activa 
toma de conciencia de familias y empresas. Es la hora de la 
sociedad educadora con capacidades y dinamismos que no 
tenía hace 60 años; esto mientras que el Estado está grave-
mente endeudado y cargado de vicios.

Queramos o no, tenemos que sustituir en la educación 
la abundante renta petrolera con la productividad crecien-
te de millones de venezolanos, dotados y potenciados para 
una educación y capacitación más adaptadas y funcionales 
que lleven a Venezuela a salir de la ruina actual e increíble 
pobreza productiva y avanzar con éxito en pleno siglo XXI. 
Es necesario que esta sociedad más compleja y desarrollada 
asuma el florecimiento educativo y redefina las característi-
cas y el tamaño del Estado a uno reducido, sostenible y de 
mayor eficacia, concentrado en las áreas realmente priorita-
rias. Todo un reto.

Para eso, Venezuela necesita millones de familias cada 
vez más convencidas de que el futuro de sus hijos no les 
lloverá de la escuela estatal a la que entregan los hijos, sino 
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de la Alianza Educativa que renace del encuentro de las fa-
milias, de los educadores y de las empresas con un Estado 
redefinido, sostenido y orientado por la sociedad. Esto es im-
posible sin elevar la productividad económica y educativa de 
esta misma.

Son inseparables la re-
novación educativa y la pro-
ducción de vida ciudadana 
y económica. Tenemos que 
descubrir las insospecha-
das potencialidades de la sociedad, poco utilizadas, pues 
esperábamos que llovieran del Estado. En esta crisis se ha 
visto con más claridad que son las familias las que sostienen 
la llamada educación privada y las que exigen y apoyan a 
educadores eficientes y mejor remunerados y, también, que 
las empresas requieren y apoyan a trabajadores con más y 
mejores valores productivos.

Este nuevo diálogo entre sociedad y producción transfor-
ma al Estado y lo libera en buena parte del peso clientelista; 
nos libera también del anticuado debate ideológico entre es-
tatismo e individualismo, y cultiva el desarrollo de personas 
en sociedades donde el interés individual y el social se dan la 
mano en beneficio de ambos.

Luis Ugalde, s.j.

Son inseparables la 
renovación educativa 

y la producción de vida 
ciudadana y económica



43

Adhesión del Santuario
del Corazón de Jesús

–Paray Le Monial–
a la Red Mundial de Oración del Papa

Miércoles 27 de diciembre de 2023 

En la apertura del Jubileo del Corazón de Jesús, el 27 de di-
ciembre de 2023, el Santuario de Paray-le-Monial se unió a 
la Red Mundial de Oración del Papa. El Jubileo conmemora 
el 350 aniversario de las apariciones del Corazón de Jesús a 
Santa Margarita María Alacoque, iniciadora de la fiesta del 
Sagrado Corazón.

La adhesión tuvo lugar durante la celebración eucarís-
tica de la fiesta de San Juan, que abrió el Jubileo del Co-
razón de Jesús. Fue presidida por el Nuncio Apostólico, en 
presencia de los obispos de la región, el Rector del Santua-
rio, el Párroco de Paray-le-Monial, el Provincial de los Jesui-
tas, la comunidad jesuita local y varios miembros de la Red 
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Mundial de Oración del Papa, entre ellos los directores para 
Francia y España y el director internacional. Otros muchos 
participantes estuvieron presentes, incluidos los líderes de la 
Comunidad de Emmanuel, el Obispo de Valladolid y varios 
otros representantes. 

El P. Etienne Kern, Rector del Santuario, presentó la soli-
citud de adhesión subrayando su carácter misionero. El San-
tuario se compromete a rezar por las intenciones de oración 
del Papa, en particular el primer viernes de mes, día tradicio-
nalmente vinculado al Corazón de Jesús. También se com-
promete a promover retiros según El Camino del Corazón. 
El Director Internacional, P. Frederic Fornos SJ, acogió con 
alegría la solicitud de adhesión del Santuario del Sagrado 
Corazón, y dio las gracias a todos los que han hecho posible 
esta colaboración. 

El fundamento espiritual de la Red Mundial de Oración 
del Papa es el Corazón de Jesús. Su forma de proponer esta 
devoción se llama El Camino del Corazón, que invita a po-
nerse a disposición de la misión de Cristo, una misión de 
compasión por el mundo. El Camino del Corazón ayuda a las 
personas a comprometerse a rezar y a vivir los desafíos a los 
que se enfrenta la humanidad y la misión de la Iglesia, tal y 
como se expresan en las intenciones de oración del Papa. 

La Red Mundial de Oración del Papa, que es un servicio 
eclesial de la Santa Sede, está formada por varias entidades: 
el Movimiento Eucarístico Juvenil (MEJ), conocido en Fran-
cia, grupos parroquiales del Apostolado de la Oración y di-
versas comunidades y santuarios de todo el mundo. La Red 
de Oración del Papa está presente en 89 países. Desempeña 
un papel de coordinación y animación a nivel mundial, con 
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países y diócesis que promueven la oración como forma de 
apostolado y que acogen las intenciones mensuales de ora-
ción propuestas por el Santo Padre, al servicio de los desa-
fíos de la humanidad y de la misión de la Iglesia. 

La misión de la Red Mundial de Oración del Papa, conocida 
como Apostolado de la Oración, tiene vínculos especiales con 
Paray-le-Monial. No sólo fue con la ayuda del jesuita Saint 
Claude La Colombière como Santa Margarita María Alacoque 
dio a conocer la profundidad de la misericordia del Corazón 
de Jesús, sino que también, en su última visión, reconocida 
por la Iglesia, el Señor confió a las Hermanas de la Visitación 
y a los Padres de la Compañía de Jesús la tarea de transmi-
tir a todos la experiencia y la comprensión del misterio del 
Sagrado Corazón. Doscientos años más tarde, la Compañía 
de Jesús aceptó oficialmente esta “misión agradable” (munus 
suavissimum) por decreto 46 de la 23ª Congregación General 
(1883) y luego la confió, por decreto 21 de la 26ª Congrega-
ción (1915), al Apostolado de la Oración, hoy Red Mundial de 
Oración del Papa. 

Durante el Jubileo del Corazón de Jesús, la Red Mundial 
de Oración del Papa celebrará su 180 aniversario en diciem-
bre de 2024.
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CREER A PESAR DE CREER A PESAR DE 
RAZONES PARA NO CREERRAZONES PARA NO CREER

Vivimos tiempos de interrogaciones radicales, tal vez más 
que en otras épocas. Generalmente las crisis y las grandes 
fatalidades tenían un carácter regional. Por eso pasaban in-
advertidas para la mayoría de la humanidad. Hoy es diferen-
te: todo se da de forma global y a la luz del sol. Presenciamos 
en tiempo real la destrucción de todo un pueblo. La demoli-
ción de sus casas. La muerte de miles de niños inocentes que 
no tienen nada que ver con la guerra. Son incontables los que 
permanecen bajo los escombros de los edificios destruidos. 
Las madres cargan en sus brazos a sus hijos e hijas asesina-
dos y besan sus rostros desfigurados. Todo eso por causa de 
la mente asesina de un primer ministro sionista de extrema 
derecha, insensible e inhumano: Benjamín Netanyahu.

Algo parecido sucede en varios lugares del mundo. Hay 
genocidios perpetrados en África, en Ucrania y en otros lu-
gares del planeta sin que los publiquen las televisiones y los 
periódicos.
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La propia Tierra ha entrado en ebullición. Parece que se 
está realizando aquello que San Pedro preveía en su segunda 
epístola: “la tierra será consumida por el fuego; los cielos se 
disolverán en fuego y los elementos abrasados se derretirán” 
(2Ped 3,10.12). El calentamiento del planeta está alcanzando 
tal punto que algunos científicos hablan del inicio de la era 
del piroceno, la era del fuego, tal vez la más peligrosa para 
la existencia de la vida sobre el planeta.

Se oyen por todas partes un gran lamento y mucho llan-
to. Hay ojos secos de tanto llorar. Los que aún creen, gri-
tan desesperados: ¿dónde está Dios? ¿Por qué permite tanta 
maldad? ¿Por qué no interviene y detiene el brazo criminal? 
¿Por qué se calla?

Otros ya no creen en ningún sentido de la vida y de la 
historia. ¿Por qué podemos ser tan crueles y sin piedad si 
podríamos ser afables y amorosos los unos con los otros y 
con la naturaleza? Somos un proyecto fallido en el proceso 
de la evolución. No tenemos remedio. No aprendemos nada 
de la historia. Y cometemos crímenes y más crímenes, cada 
vez con más sevicia y atrocidad.

A causa de estas contradicciones entendemos a los ateos. 
Ellos aducen muchas razones para negar la existencia de 
un Ser bueno y amigo de los seres humanos. No obstante, 
muchos de ellos son sinceramente éticos: creen en la justicia 
y en la verdad, se compadecen de los que sufren, se solida-
rizan con los injustamente humillados y ofendidos y procu-
ran bajar a los crucificados de la cruz. Ven sentido en estos 
sentimientos y en estas prácticas sin formar parte de una 
religión o de una iglesia.
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Pero la llaga sigue abierta y sangrante: ¿no podría ser 
diferente? ¿Por qué estamos condenados a padecer tanto en 
el cuerpo, en la mente y en el corazón? Es una pregunta que 
queda abierta.

Pero hay también obstinados y perseverantes. Contra to-
dos los absurdos creen en un sentido secreto que no ven. 
Contra todas las razones que los llevarían a negar a Dios, si-
guen creyendo en Dios. Persistentemente. Obstinadamente.

Corría el año 1943. Cerca de 300 mil judíos eran reclusos, 
por medio de un alto muro, en un gueto de Varsovia. Se rebe-
laron. Miles fueron sacrificados o transferidos a campos de 
exterminio. Antes de que lo matasen, un judío tuvo tiempo 
de escribir un pequeño documento, que decía:

“Creo en el Dios de Israel, aunque Él haya hecho todo para 
que no crea en Él. Escondió su rostro. Voy a meter la hoja en 
la que escribo estas líneas en una botella vacía. Voy a escon-
derla detrás de los ladrillos de la pared maestra, debajo de la 
ventana. Si un día alguien la encuentra tal vez va a entender 
el sentimiento de un judío –uno entre otros millones–  que 
murió abandonado por Dios, ese Dios en el que sigo creyendo 
firmemente”.

¿Estas palabras no nos hacen recordar a Job, que en me-
dio de la mayor tragedia personal y familiar tenazmente dice 
a Dios: “Aunque me mates aun así creo en ti” (Job 15,13)? Y 
otro, contador de inspiradas parábolas y gran sanador de 
todo tipo de dolencias, que invocaba a Dios con un nombre 
de extrema intimidad, “Papá querido” (Abba), que fuera con-
denado por los religiosos de su tiempo por pasar las leyes y 
las tradiciones por la criba del amor, fue crucificado fuera de 
la ciudad para expresar la maldición de Dios.
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En la cruz, en el auge del sufrimiento “gritó con voz fuer-
te” en su dialecto arameo: “Eloí, Eloí lemá sabachtani”: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mc 15,34)?

Para que este grito de esperanza contra toda esperanza y 
de fe contra la fe no permaneciese en un completo absurdo 
ni fuera una voz que se perdiese en el universo, se cree que 
todos estos perseverantes fueron acogidos en el seno del Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob. También se anuncia por 
ahí que el predicador ambulante que pasó por el mundo ha-
ciendo el bien, “el Justo, el Santo y el Verdadero” (1Jo 5,10), 
fue resucitado por su Papá querido (Abba). La resurrección 
es una insurrección contra todos los absurdos de este mun-
do y como anticipación de un último Sentido, bueno, de toda 
la historia. Pues todo sufrimiento y toda perseverancia ja-
más serán en vano: ¿Su nombre? Jesús de Nazaret.

Leonardo Boff

Escribió Pasión de Cristo-Pasión del mundo,

Vozes y Sal Terrae 1977, varias ediciones
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¿Volverá a haber vida ¿Volverá a haber vida 
en los bosques?en los bosques?    

Cuando el escritor, poeta y filósofo estadounidense, Henry 
David Thoreau, se retiró a una pequeña cabaña en Walden 
Pond en búsqueda de una vida más simple y sencilla, fue 
calificado de “excéntrico” y “loco”, pero quizás allí, en ese 
pequeño poblado de Massachusetts, inmerso entre libros y 
naturaleza, descubrió la clave para reconciliarnos con noso-
tros mismos y la Creación de Dios.

Germán Briceño Colmenares

Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno 
ande sobrado, su vida no depende de sus bienes

Lucas 12, 15

Fui a los bosques porque quería vivir deliberadamente, enfren-
tar solo los hechos esenciales de la vida, y ver si no podía 
aprender lo que ella tenía que enseñar, no sea que cuando 
estuviera por morir descubriera que no había vivido

Henry David Thoreau
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Dice el escritor Henry Miller, en el magnífico prólogo a una 
edición de 1946 de algunos ensayos escogidos de Thoreau 
publicada por la Universidad de Stanford1, que la imagen de 
Henry David Thoreau ha sido fijada para el público por edu-
cadores y «hombres de gusto» como la imagen del eremita, 
del excéntrico, de la broma de la naturaleza. No pude evitar 
preguntarme si hoy, cualquiera que se declare defensor de la 
naturaleza, de la ecología y del planeta, no se haría merece-
dor de los mismos calificativos. De manera que la anónima 
y minúscula epopeya de Thoreau, me dio pie para hablar de 
nuestra relación con el planeta.

Como se sabe, Thoreau decidió instalarse en una pequeña 
cabaña en Walden Pond, cerca de Concord, Massachusetts, 
el 4 de julio de 1845, con la intención de vivir de la forma 
más sencilla posible. Se las arregló para acomodar todo lo 
que quería, que era muy poco, en una vivienda del tama-
ño de un cobertizo para herramientas, edificada en predios 
boscosos propiedad de su amigo Ralph Waldo Emerson. Casi 
diez años después, publicó sus sil-
vestres memorias en un pequeño 
volumen cuya filosofía se ha con-
vertido casi en objeto de culto por 
parte de algunas personas.

“¡Simplicidad, sencillez, senci-
llez!” exhortó en Walden, o la vida 
en los bosques, el relato clásico 
de sus dos años en el estanque. 
“Digo, que vuestros asuntos sean 
como dos o tres, y no cien o mil; en 
lugar de un millón, cuenta media 
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docena y lleva las cuentas con la uña del pulgar”. Al final se 
trata de aquel viejo lema, de ribetes estoicos, rescatado por 
el papa Francisco en Laudato Si’: menos es más. La aventura 
de Thoreau (excentricidad y locura la llamarán algunos) no 
era sino su peculiar manera de llamar la atención sobre la 
necesidad de una vida más simple y libre de las ataduras y 
las fatigas de las posesiones y los negocios. Paradójicamente, 
darle la espalda a los afanes acumuladores nos reconcilia y 
nos sitúa en armonía con el planeta.

Era también, un alegato en contra del aburguesamiento y 
el consumismo y a favor de la austeridad y lo estrictamente 
necesario para la vida, que nos permita deslastrarnos de la 
ansiedad que nos causa esta frenética e interminable bús-
queda de lo superfluo, y en su lugar darnos por satisfechos 
con tener lo necesario. Se dirige Thoreau a quienes se consi-
deran pudientes, pero que en realidad pertenecen a una cla-
se terriblemente empobrecida, que ha acumulado basura y 
que no sabe cómo hacer uso o deshacerse de ella, fraguando 
así sus propios grilletes de oro o plata.

Pero la otra cara de la moneda del retiro de Thoreau no 
era menos importante. Su semi-reclusión en Walden (nunca 
fue total, pues con frecuencia se acercaba hasta el pueblo de 
Concord para encontrarse con familiares y amigos), que co-
menzó en julio de 1845 y terminó en septiembre de 1847, tenía 
además el propósito de afianzar su vida interior, mediante el 
seguimiento de un curso intensivo de autoeducación, que re-
quería lectura sin distracciones. «Los libros deben leerse tan 
deliberada y reservadamente como fueron escritos», escribió. 
De alguna manera Thoreau prefiguraba aquello que fue lue-
go magistralmente expresado por Hemingway: el hombre que 
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empieza a vivir más seriamente por dentro, comienza a vivir 
más sencillamente por fuera.

Además, se tomó esos 
años como una inmersión 
profunda en la naturaleza, 
en su cadencioso y sereno 
lenguaje, que le serviría 
para alejarse del clamor 
impulsado por el ego, que 
era como, en sus momen-
tos más estresantes, veía el 
discurso humano. A veces 
se nos olvida que, aunque 

hemos sido colocados en un sitial privilegiado de la creación, 
somos también parte de la naturaleza, y debemos estar en 
armonía con ella, respetando sus leyes, sus ciclos y sus re-
cursos. Estamos, en definitiva, inmersos en la naturaleza 
y, por lo tanto, no podemos ni debemos maltratarla o vivir 
de espaldas a ella, como tantas veces parece ocurrir. Al me-
nos los católicos no podemos olvidar el plan mismo de Dios, 
manifestado a la humanidad al comienzo de los tiempos, de 
someter la tierra (cfr Gn 1,28) y de perfeccionar la creación, 
al mismo tiempo que se perfecciona a sí misma.

A lo mejor un pequeño paso en esa dirección es inten-
tar sacarnos de la cabeza la perniciosa idea del rendimiento 
máximo y apostar por la más modesta y asequible del ren-
dimiento óptimo. Paradójicamente, esto no es un llamado a 
dejar de hacer las cosas bien, sino a intentar hacerlas lo me-
jor posible, y lo mejor, muchas veces, no es lo máximo; y esto 
pasa por entender aquella vieja conseja de que lo perfecto es 
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enemigo de lo bueno, y que a veces, darlo todo no siempre 
significa obtenerlo todo. La moderación no tiene nada que 
ver con la mediocridad. Ya he comentado alguna vez esa sutil 
diferencia de la que hablaba Javier Marías como antídoto a 
la insatisfacción: no se trata de caer en el conformismo sino 
en una sana conformidad.

En condiciones normales y en países normales (lamenta-
blemente no es nuestro caso), las cosas necesarias son por lo 
general asequibles a un salario promedio, y nadie pretende 
negar los apuros que pasa cada vez más gente en el mundo 
–incluso en países desarrollados– para llegar a fin de mes, 
como consecuencia de la voraz inflación de los últimos años. 
Se ha convertido en todo un desafío equilibrar el progreso y 
la abundancia de unos con el atraso y las carencias de otros; 
y todo esto con la serenidad y la sencillez de todos.

Incluso más allá de las carencias o excesos materiales, 
hay también una cuestión de ritmo de vida. El constante 
ajetreo de las tareas materiales, a veces ínfimas e intras-
cendentes, que nos distraen de cuestiones más elevadas e 
importantes. La tiranía de lo urgente sobre lo importante. El 
propio Thoreau afirmaba que muchas de las llamadas como-
didades de la vida, no solo no son indispensables, sino que a 
veces se convierten en lastre para la elevación del alma.

Quizá en los tiempos de Thoreau no era tan evidente aún 
que la demencial carrera de los hombres detrás del munda-
nal ruido y las baratijas terrenales estuvieran causando un 
daño al planeta, pero ya era bastante notorio el daño que 
causaban a su espíritu. No por casualidad, según afirma él 
mismo, los filósofos y maestros de la antigüedad fueron una 
clase de gente nunca igualada en pobreza externa y riqueza 
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interior, pues el apetito por las cosas materiales no es muy 
distinto al de las cosas espirituales: cuanto más se tiene más 
se desea.

Hace apenas unas semanas, en una minicumbre climá-
tica organizada por la ONU en Nueva York, su secretario ge-
neral António Guterres no se anduvo con rodeos al decir que 
la humanidad ha abierto las puertas del infierno, y que el 
calor horrendo está teniendo efectos horrendos para el pla-
neta y sus habitantes. Hoy nadie puede decir que no sabía, 
pues todos hemos experimentado un verano boreal tórrido y 
agobiante como no se recuerda desde que se llevan registros. 
Puede que haya todavía quien piense que eso no se debe solo 
al factor humano, pero basta con que la humanidad tenga 
algo que ver con el asunto para empezar a tomar medidas 
drásticas que ayuden a revertir, o al menos a ralentizar, el 
fenómeno antes de que convirtamos a nuestro hermoso pla-
neta en un lugar inhóspito.

El mismo día de las declaraciones de Guterres, casual-
mente me tropecé con un artículo sobre Douglas Rushkoff, 
un escritor y profesor universitario especializado en tecno-
logía y redes y acuñador del concepto de viralidad, en el que 
revelaba lo que piensan los ultrarricos, algunas de cuyas 
empresas contribuyen generosamente con el calentamiento 
global, sobre un posible evento catastrófico: climático, bioló-
gico, nuclear, cibernético… La respuesta no es muy distinta a 
la que cabría esperar: se preparan para bunkerizarse, poner 
tierra de por medio (o incluso espacio exterior) una vez que el 
problema se desate. No parece una solución demasiado plau-
sible, ni siquiera para ellos mismos, pero definitivamente no 
lo es para el resto de la humanidad.
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Una de las metáforas que propone Rushkoff, y que tiene 
que ver con la necesidad de ponernos límites a nosotros mis-
mos de la que venimos hablando, es la de los 15 millones de 
dólares: al inicio de una charla en una escuela de negocios, 
pregunta a los estudiantes quién estaría dispuesto a limitar 
sus ganancias a 15 millones de dólares si con ello contribu-
yera a un mundo más sostenible. Casi nadie levanta la mano. 
Al final de la charla, logra convencer a uno o dos. La propia 
cifra es una humorada absurda: las estadísticas indican que 
apenas un puñado de seres humanos acumularan en sus 
vidas una fortuna tan exorbitante como esa; y sin embargo, 
a un estudiante de negocios le suena a poco, en esa ambición 
ilimitada y un tanto arrogante típica de cierta juventud.

El hecho es que la metáfora de Rushkoff toca uno de los 
puntos fundamentales de nuestra relación con el planeta y 
con los demás que ya hemos mencionado: deberíamos poner 
freno a nuestra avaricia desmedida de cosas que no necesi-
tamos; deberíamos acostumbrarnos a tener lo suficiente y 
no más, a tomar menos de los 
demás y del planeta, a volver 
a una vida más simple y ami-
gable con el ambiente, que 
pasa por tener menos cosas, 
desear menos cosas, fabricar 
menos cosas, cuidar de las 
que tenemos, compartirlas 
con los demás (pedir presta-
do el martillo al vecino en lu-
gar de comprar uno). Todo esto, por cierto, ya lo había dicho 
San Agustín unos cuantos siglos atrás: «Buscad lo suficien-
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te, buscad lo que basta. Y no queráis más. Lo que pasa de 
ahí, es agobio, no alivio; apesadumbra en vez de levantar».

No sé si, con los años, me he vuelto más ecologista o no, 
pero sí sé que me enfado cuando veo un incendio de vegeta-
ción, y me enfado más aún cuando sospecho que pudo ser 
provocado. Es más, me enfado cuando al vecino le da por 
quemar su hojarasca. No tolero a quien deja el carro encen-
dido si va a estar detenido un rato y me ponen los nervios de 
punta quienes arrojan basura a la calle. A lo mejor me falta 
mucho por hacer para mejorar mi huella ecológica, quizás 
debería hacer más trayectos a pie y pedir menos bolsas en el 
supermercado, pero creo que esa actitud de santa indigna-
ción cuando alguien le hace daño a nuestra Casa Común es 
un pequeño primer paso, aunque no es suficiente.

Unas semanas atrás, en la fiesta de San Francisco de 
Asís, el papa hizo pública la exhortación apostólica Laudate 
Deum («Alabado sea Dios»), un texto de una veintena de pá-
ginas dirigido “a todos los hombres de buena voluntad” en 
el que vuelve a la emergencia climática, como continuación 
de su mencionada encíclica Laudato Si’ de hace ocho años 
(en la que llamaba a la conversión de los estilos de vida). Al 
igual que hiciera Guterres, el Papa no se ha ahorrado las 
hipérboles: “El mundo que nos acoge se está desmoronando 
y puede estar acercándose a un punto de ruptura”. El santo 
padre vuelve a alzar su voz para alertar al mundo de la “cri-
sis climática global” que lo amenaza y llama a tomar decisio-
nes concretas. Para él, ya no se trata de “negar”, “esconder”, 
“ocultar” o “relativizar” los signos del cambio climático: “es-
tán ahí, cada vez más evidentes”, “Ya no podemos dudar del 
origen humano […] del cambio climático”.
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Pero como seguramente otros colaboradores de esta re-
vista, más sabios y más santos, comentarán in extenso la 
exhortación del Papa, no quiero terminar sin mencionar a 
modo de moraleja el curioso caso del monumento funerario 
de Thoreau6. De acuerdo con los estándares convencionales 
del éxito, podría decirse que su vida terrenal concluyó en 
un moderado fracaso. Algunos de sus vecinos lo veían como 
una figura marginal, distante, políticamente radical, un so-
litario, un excéntrico. Como miembro del mundo literario de 
Nueva Inglaterra, tuvo una figura sin gracia y un comienzo 
profesional poco auspicioso. Solo después de publicar su tes-
timonio sobre la aventura de Walden, comenzó a surgir un 
pequeño, aunque fervoroso, grupo de seguidores. Aun así, 
hacia 1872, diez años después de su muerte, todo rastro físi-
co suyo había desaparecido de la faz de la tierra. Por aquellos 
tiempos, durante una visita al lugar donde se emplazara su 
cabaña, convertido en un trozo de bosque igual a cualquier 
otro, en compañía del pensador utópico Bronson Alcott, la 
sufragista Mary Newbury Adams quiso cambiar las cosas. 
De manera que sugirió que los visitantes de Walden trajeran 
una pequeña piedra para el monumento de Thoreau y ella 
comenzó la pila colocando piedras en el sitio de su ermita. 
Desde entonces se ha producido una constante peregrina-
ción de gentes que van a rendir su particular homenaje a 
Thoreau depositando una piedra. Sin embargo, el túmulo 
permanece casi siempre del mismo tamaño, pues mientras 
algunos depositan piedras, otros se las llevan como recuer-
do. Podría decirse que se trata de una silenciosa orquesta iti-
nerante interpretando de modo misterioso un secreto adagio 
thoreauiano: toma del mundo tan solo lo que necesites de él, 
devuélvele lo que él necesita de ti.



59

Concluyo con otro fragmento del prólogo de Miller con el 
que comenzaba estas líneas y que es una exhortación al tem-
ple del que debemos armarnos para salvar al planeta:

[…] nos hemos convertido en víctimas del tiempo, mira-
mos al pasado con aflicción y queja. Es demasiado tarde 
para cambiar, pensamos. Pues no. Como individuos, como 
hombres, nunca es demasiado tarde para cambiar. Y esto es 
exactamente lo que estos obstinados precursores (Whitman, 
Emerson, Thoreau) afirmaron toda su vida. Para sustentar 
la vida tenemos que poner el acento en el menos y no en el 
más; para proteger la vida necesitamos coraje e integridad, 
no armas, ni coaliciones.

Notas:

https://unbeagleyyo.wordpress.com/2014/04/29/precioso-prologo-de-
henry-miller-a-walden-de-thoreau/

Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 57

https://www.nature.com/articles/s41467-019-12552-4

https://elpais.com/tecnologia/2023-09-20/douglas-rushkoff-escritor-
la-elite-tecnologica-se-prepara-para-el-apocalipsis-ve-cerca-el-fin-de-la-
civilizacion.html

https://es.aleteia.org/2023/10/04/laudate-deum-llamamiento-del-papa-
para-detener-la-catastrofe-climatica/

https://www.nytimes.com/2020/04/09/arts/design/thoreau-walden-
coronavirus-quarantine.html
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Solo nos queda la esperanza:
un árbol que se dobla, 
pero no se quiebra

En 2023 han ocurrido hechos que nos asombran y nos obli-
gan a pensar: en Brasil hubo un intento frustrado de gol-
pe de estado, dos eventos extremos sobrecogedores: grandes 
inundaciones en el Sur y sequías devastadoras en el Norte, 
seguidas de inmensos incendios. Todo indica que esta situa-
ción se va a repetir con frecuencia.

A nivel internacional la prolongación de la guerra Ru-
sia-Ucrania, el atentado terrorista del brazo armado de Ha-
mas de la Franja de Gaza que provocó una reacción violen-
tísima por parte del gobierno de extrema-derecha de Israel y 
sus aliados sobre toda la población de la Franja de Gaza, con 
visos de genocidio. Y lo más grave, con el apoyo ilimitado del 
presidente católico Joe Biden.

Un hecho que tal vez no puede en modo alguno ser pasado 
por alto es la Sobrecarga de la Tierra (The Earth Overshoot), 
anunciado por la ONU a finales de agosto. Esto quiere decir 
que todos los bienes y servicios naturales que la Tierra ofrece 
para la continuidad de la vida llegaron a su límite. Necesi-
tamos más de una Tierra y media para atender el consumo 
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humano, muy especialmente el de los países ricos y consu-
mistas. Como está viva, la Tierra reacciona a su modo, en-
viándonos más enfermedades víricas, más eventos extremos 
y calentándose cada vez más. Este último hecho es de con-
secuencias imprevisibles, pues hemos sobrepasado el punto 
crítico. El año 2023 ha sido el más caliente desde hace miles 
de años. La ciencia y la técnica solo nos ayudan a prevenir 
y aminorar los efectos dañinos, pero ya no pueden evitar-
los. Este cambio climático es responsabilidad de los países 
industrialistas y consumistas y poquísimo de las grandes 
mayorías pobres del mundo. Por tanto, es un grave problema 
ético.

Existe además el peligro de un conflicto nuclear, pues Es-
tados Unidos no renuncia a ser el único polo que controle to-
dos los espacios del planeta, no aceptando la multipolaridad. 
Si esa guerra nuclear generalizada ocurriera, sería el fin de 
la especie humana y de gran parte de la biosfera. Algunos 
analistas piensan que será inevitable; va a ocurrir no sabe-
mos cuándo ni cómo, pero las condiciones ya están dadas.

Además, hay que reconocer que está en auge la crisis del 
modo de habitar el planeta (devastándolo) y de organizar las 
sociedades, en las cuales reinan injusticias inhumanas. Bien 
nos lo ha advertido innumerables veces el Papa Francisco: 
tenemos que cambiar, en caso contrario, estando todos en el 
mismo barco, nadie se salvará.

Estos escenarios tenebrosos han llevado a una buena 
parte de la humanidad al desamparo y a la conciencia del 
fracaso de la especie humana, particularmente con el ocaso 
completo del sentido ético y humanístico que permite pre-
senciar, a cielo abierto y a la vista todos, el exterminio de 
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un pueblo en la Franja de Gaza, principalmente miles de 
niños asesinados bajo los bombardeos ininterrumpidos de 
las fuerzas de guerra de la ocupación israelí. No son pocos 
los que se preguntan: ¿merecemos aún estar sobre la faz de 
la Tierra a la que destruimos sistemáticamente violentando 
sin escrúpulos a sus humanos hijos e hijas, así como a los 
organismos de la naturaleza que nos sustentan? ¿no es eso 
el preaviso de nuestro fin como especie? Cabe recordar que 
nosotros entramos en los ultimísimos momentos en el largo 
proceso evolutivo, dotados de gran agresividad. ¿Será que 
entramos para destruir trágicamente nuestro mundo?

En este contexto enmudecen las grandes utopías. La razón 
moderna se ha mostrado irracional al construir el principio 
de autodestrucción. Las propias religiones, fuentes natura-
les de sentido, participan de la crisis de nuestro paradigma 
civilizatorio y en muchas de ellas está vigente el fundamen-
talismo violento.

¿A qué agarrarse? El espíritu humano rechaza el absur-
do y busca siempre un sentido que vuelva la vida apetecible. 
Nos queda un único soporte: la esperanza. Ella es como un 
árbol: se dobla, pero no se quiebra. Como nos fue mostra-
do antropológicamente, la esperanza es más que una virtud 
junto a otras virtudes. Ella representa, independientemente 
del espacio y del tiempo histórico, ese motor interior que nos 
hace proyectar sin cesar sueños de días mejores, utopías via-
bles, caminos aún no recorridos que pueden significar una 
salida hacia otro tipo de mundo.

Se atribuye a San Agustín, el mayor genio intelectual y 
cristiano de Occidente, africano del siglo V de la era cristia-
na, la siguiente afirmación que eventualmente puede ani-
marnos:
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Todo ser humano está habitado por tres virtudes: la fe, el 
amor y la esperanza. Dice el sabio: si perdemos la fe no por 
eso morimos. Si fracasamos en el amor, siempre podemos 
encontrar otro. Lo que no podemos es perder la esperanza, 
pues la alternativa a la esperanza es el suicidio por la abso-
luta falta de sentido de vivir.

Entre tanto, la esperanza 
tiene dos hermosas hermanas: 
indignación y coraje. Por la in-
dignación rechazamos todo lo 
que nos parece malo y perverso. 
Mediante el coraje, empeñamos 
todas nuestras fuerzas para 
cambiar lo malo en bueno y lo 
que es perverso en benéfico.

No tenemos más alternativa 
que enamorarnos de estas dos 
hermosas hermanas de la espe-
ranza: indignarnos y rechazar 
firmemente ese tipo de mundo 
que impone tantos sufrimientos a la Madre Tierra y a toda 
la humanidad y la naturaleza. Si no podemos superarlo, por 
lo menos resistir y desenmascarar su deshumanización. Y 
tener el coraje de abrir caminos, sufrir por el parto de algo 
nuevo y alternativo. Y creer que la vida tiene sentido y que le 
cabe a ella escribir la última página de nuestra peregrina-
ción por esta Tierra.

Leonardo Boff
Ha escrito Tierra madura una teología de la vida, São Paulo, Editora 

Planeta, 2023; Cuidar de la Tierra- proteger la vida: cómo evitar el fin del 
mundo, Rio de Janeiro, Record y Madrid, Nueva Utopía 2010.
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LOS PSICÓLOGOS
MENOS PENSADOS

A veces lo hace en silencio: hay quienes apenas requieren un 
oído atento. En otras, opina, a mitad de camino entre un con-
fesor y un psicólogo amateur.

Basta con haber pisado alguna vez una peluquería para 
saberlo: quien empuña con toda destreza secadores y plan-
chitas, se ocupa de las cabezas de sus clientas en sentido 
literal pero también metafórico. Con gran paciencia escucha 
historias de amores secretos, peleas de familia, conflictos de 
trabajo.

A veces lo hace en silencio: hay quienes apenas requieren 
un oído atento. En otras, opina, a mitad de camino entre 
un confesor y un psicólogo amateur. Tomado en general a la 
ligera, en ciertos contextos la cosa es bien diferente. Tele da 
Silveira notó que Joseline de Lima, una de las clientas de su 
peluquería, deambulaba errática por las calles de su barrio 
obrero en la capital de Togo, África occidental: madre solte-
ra, acababa de perder a su hermano y se había quedado sin 
trabajo.
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Se preguntaba quién se ocuparía de sus hijos chicos si su 
depresión avanzaba; sólo sabía que no tenía con qué pagar a 
un psicólogo. Mientras le secaba el pelo, Tele fue haciéndole 
preguntas, dándole ánimo, en charlas cada vez más profun-
das que incluyeron un paseo. Joseline lo definiría después 
como “una terapia salva vidas”.

Junto a 149 mujeres del continente, Tele recibió, de una 
organización sin fines de lucro, formación en salud mental, 
herramientas para detectar signos no verbales de angustia o 
de violencia doméstica para ayudar a quienes jamás podrían 
acceder a ese servicio, en una región con la tasa de suicidios 
más alta del mundo.

Los peluqueros, dice The New York Times, fueron los últi-
mos en sumarse a esta cruzada. Por los 2 dólares que cuesta 
una visita a un salón, las mujeres reciben contención, es-
cucha, y un espacio para recibir eso que tanto les falta: un 
poquito de atención en este mundo.
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Por el don
de la diversidad
en la iglesia  

“Oremos al Espíritu Santo para que nos ayude a 
reconocer el don de los diferentes carismas dentro 

de las comunidades cristianas y a descubrir la 
riqueza de las diferentes tradiciones rituales 

dentro de la Iglesia Católica”

Desde los inicios el Señor colmó a la Iglesia con los dones de 
su Espíritu, haciéndola así cada vez más viva y fecunda con 
los dones del Espíritu Santo. Entre estos dones se destacan 
algunos que resultan particularmente preciosos para la edi-
ficación y el camino de la comunidad cristiana: se trata de 
los carismas. En esta catequesis queremos preguntarnos: 
¿qué es exactamente un carisma? ¿Cómo podemos recono-
cerlo y acogerlo? Y sobre todo: el hecho de que en la Iglesia 
exista una diversidad y una multiplicidad de carismas, ¿se 
debe mirar en sentido positivo, como algo hermoso, o bien 
como un problema? 

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 
LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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En el lenguaje común, cuando se habla de «carisma», se 
piensa a menudo en un talento, una habilidad natural. Se 
dice: «Esta persona tiene un carisma especial para enseñar. 
Es un talento que tiene». Así, ante una persona particular-
mente brillante y atrayente, se acostumbra decir: «Es una 
persona carismática». «¿Qué significa?» «No lo sé, pero es ca-
rismática». Y decimos así. No sabemos lo que decimos, pero 
lo decimos: «Es carismática».
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